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Reflexio n El impacto del SIG en la cartografí a 

E 
valuar el impacto de los SIG en la 

cartografía es complicado por los 

múltiples significados de ambos 

términos. El acrónimo SIG no sólo se refiere a 

los Sistemas de Información Geográfica,  

esencialmente el hardware y software utiliza-

dos para el análisis sistemático y la gestión de 

la información geográfica electrónica, sino 

también a la Ciencia de la Información     

Geográfica (a veces abreviada GISci), que se 

centra en las prácticas, principios científicos y 

el cuerpo de pensamiento conceptual que 

muchos académicos llaman teoría. 

Aunque Cartografía es un término de una sola 

palabra que no necesita acrónimo, tiene un 

significado en tres niveles: la cartografía bási-

ca que abarca el diseño y la elaboración de 

mapas; los trabajos sistemáticos masivos, 

como las actividades topográficas y la produc-

ción de mapas topográficos detallados; y un 

esfuerzo académico centrado en la educación, 

la investigación y el desarrollo. Los SIG han 

producido diferente tipo de impacto en la 

cartografía. Los proyectos de cartografía a 

gran escala, por ejemplo, han adoptado los 

SIG    como   una   tecnología   eficiente    para  

 
Mark Monmonier 
Distinguished Professor of 
Geography 
Maxwell School 
Syracuse University 
New York, USA 

“Los SIG han producido diferente tipo de impacto en la        
cartografía. Los proyectos de cartografía a gran escala, por 
ejemplo, han adoptado los SIG como una tecnología eficiente 
para administrar y utilizar grandes bases de datos...” 

administrar y utilizar grandes bases de datos, 

mientras que la cartografía básica se ha visto 

afectada de manera menos dramática, princi-

palmente porque los cartógrafos               

independientes, disuadidos por los altos  

precios de las licencias de los SIG, se han 

orientado hacia un menos complejo y menos 

costoso software de ilustración. 

   Los SIG tuvieron un profuso efecto sobre la 

cartografía académica en la medida en que el 

mercado de graduados capacitados en el uso 

de hardware y software de SIG ha superado 

ampliamente el mercado de graduados    

capacitados en diseño de mapas y en la   

investigación geográfica. Los departamentos 

de Geografía de América del Norte            

presenciaron una disminución en los cursos 

de cartografía, enseñados por profesores que 

se auto-identifican como cartógrafos y un 

aumento concurrente de los cursos de SIG 

impartidos por profesores cuyo compromiso 

principal de investigación es con la Geografía 

Física y Urbana y que ven a la tecnología 

geoespacial como herramienta, y no como un 

foco primario de investigación. Esta transición 

se inició en la década de 1970, con el       

advenimiento de los cursos de especialización 

en cartografía asistida por computadora, que 

fueron sustituidos con posterioridad a 1985 

por cursos de SIG con poco, o nada de      

contenidos de diseño cartográfico. La dis-

minución de los principios cartográficos tradi-

cionales refleja tanto la robustez del mapa 

como el mayor uso de los SIG en campos 

estéticamente poco exigentes como la carto-

grafía de servicios públicos, la gestión de 

instalaciones subterráneas y de las            

propiedades desde un punto de vista       

catastral. Dicho esto, los arquitectos paisajis-

tas y los planificadores regionales aprecian las 

capacidades tridimensionales de algunos 

programas informáticos de SIG. 

   Un curso típico de SIG se encuentra       

orientado alrededor de un software          

específico, especialmente ARC/INFO, que se 

transformó a inicios del siglo XXI en ArcGIS, 

mientras que su desarrollador, el               

Environmental Systems Research Institute, 

logró un monopolio mundial y reemplazó su 

acrónimo ESRI (con cada letra pronunciada 

individualmente) con nombre de una palabra 

Esri (pronunciado ess-ree). La creciente par-

ticipación de Esri en el mercado de los SIG 

refleja el surgimiento de su estructura de 

datos como el formato dominante para   

desarrollar e intercambiar información    

geoespacial. Dicho esto, los avances         

incrementales en el contenido y la apariencia 

de los mapas SIG son fácilmente evidentes en 

la colección anual de mapas tomados como 

ejemplo el ESRI Map Book, publicado por 

primera vez en 1984 como Mapas ARC/INFO. 
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   Aunque el software SIG ha surgido como una plataforma eficiente para hacer mapas en organismos gubernamentales, instituciones    

académicas y en los departamentos de arte de grandes periódicos, una forma menos complicada de realizar cartografía práctica se basa en el 

uso de software de ilustración como Adobe Illustrator, actualmente componente de Adobe Creative Cloud. Los cartógrafos independientes, 

evitando el alto costo de licencias SIG, se basan en software de ilustración para crear un impresionante arte cartográfico destinado a libros, 

atlas, revista y mapas turísticos. Otras corrientes extra-SIG en cartográfia incluyen cartografía web, con mapas detallados de calles y mapas 

de imágenes disponibles para muchos lugares del mundo a través de servicios de mapas web (WMSs) como Google Maps, Google Earth y 

OpenStreetMap. En gran medida independientemente de los SIG, la web ha propiciado una cartografía interactiva vigorosa, con muchos 

notables mashups (combinaciones de distintas fuentes) utilizando Google Maps como plataforma. 

   En el ámbito más amplio de la GISci existe una conexión con la teoría social, en particular con las relaciones de poder que surgen de la 

creación de datos geoespaciales electrónicos, que aprovecha la capacidad del Estado para controlar a sus súbditos y librar la guerra. Estas 

relaciones son, por supuesto, simplemente una versión de finales del siglo XX de lo que ha hecho famosa a la cartografía  desde el siglo XVI, 

cuando los atlas nacionales como el Atlas de Inglaterra y Gales 1579 de Christopher Saxton y El Teatro francés  de Maurice Bouguereau en 

1594 proclamaron la existencia del Estado-Nación en Gran Bretaña y Francia, y organizaciones militares lanzaron proyectos cartográficos 

detallados, particularmente a lo largo de las fronteras y en las colonias de ultramar. 

   La cartografía crítica, en gran medida un proyecto de la izquierda que siguió el liderazgo de la Geografía Crítica y de las ciencias sociales 

críticas al apropiarse del adjetivo crítico (más apropiadamente aplicado a un cuestionamiento más amplio tanto del status quo como de la 

efectividad y propósito de los mapas individuales) enfocado en SIG en la década de 1990, cuando la tecnología geoespacial fue reconocida 

como una poderosa amenaza para la privacidad nacional, la libertad individual y el Tercer mundo post-colonial. Otros movimientos          

involucrados para resistir las amenazas percibidas por los SIG involucra la participación pública (PPGIS) que promueve el uso de tecnología 

SIG por organizaciones sin fines de lucro y no gubernamentales, y la contra-cartografía, centrada en los esfuerzos cartográficos de grupos 

indígenas. La cartografía académica sobrevive como una colección diversa de investigadores enfocados en sub-campos como la historia de 

mapas, el diseño de mapas, la cartografía web y los impactos sociales de la cartografía. 
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Los Alpes son la mayor zona montañosa europea que abarca una serie 

de países: Austria, Eslovenia, Francia, Italia, Lietchenstein y Suiza. Reali-

zar un atlas de una geografía tan extensa supone un esfuerzo notable y 

la publicación demuestra haber obtenido un excelente resultado: más 

de una centena de mapas en color conteniendo aspectos sociales, eco-

nómicos y ambientales en apoyo al mejor conocimiento e interpretación 

de la realidad actual del área de estudio. 

Editores: Ulrike Tappeiner, Axel Borsdorf y Erich Tasser 

Spektrum Akademischer Verlag Heidelberg 2008 
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Reflexio n Los Sistemas de Informacio n Geogra fica 

y la Cartografí a Digital 

E 
l término “cartografía” ha sido usado 

muchos siglos mediante su acepción 

en sentido lato, de acuerdo al sector 

o ámbito de difusión. El vocablo “mapa” 

posee una acepción genérica para describir 

cualquier pieza cartográfica y una acepción 

científica para diferenciarlo de carta, plano, 

esquicio y otros documentos cartográficos 

(Paso Viola, 2012)  

La cartografía topográfica se encarga de la 

elaboración de mapas topográficos, cada uno 

de los cuales se puede definir como una 

“representación exacta y detallada de la  

superficie terrestre, referente a la posición, 

forma, dimensiones e identificación de los 

accidentes del terreno, así como de los    

objetos concretos que se encuentran       

permanentemente sobre ellos” (Joly, 1988). 

Todos los mapas topográficos son             

representaciones convencionales más o 

menos similares entre sí. La cartografía 

temática se encarga de la producción de 

mapas temáticos, que se pueden definir como 

“las representaciones convencionales, sobre 

un fondo de referencia (topográfico),       

mediante símbolos cualitativos y               

cuantitativos, de   los  fenómenos  localizables 

Luis Fernando Paso Viola, Prof. Lic. 
Asignatura Cartografí a 
Universidad Nacional de Luja n 

“Las posibilidades de desarrollar los SIG alimentados 
por piezas cartográficas de origen digital son cada 
vez mayores .” 

de cualquier naturaleza y de sus correla-

ciones” (Joly, 1988) 

   Existen numerosos elementos externos e 

internos que caracterizan a las cartas 

topográficas por su insoslayable objetividad. 

   Entre los más relevantes se destaca el 

marco, las referencias y la escala numérica y 

gráfica que constituyen elementos externos 

que se ajustan a las normas elaboradas y 

publicadas en el Reglamento de Signos    

Cartográficos que editara el Instituto        

Geográfico Militar (actualmente Instituto 

Geográfico Nacional) en 1972. (IGM, 1972). 

   El encuadre, recuadro o marco, elemento 

externo en las cartas topográficas, es       

absolutamente objetivo por cuanto se amolda 

a una diagramación general cuyo diseño es 

una malla o red que a su vez se ajusta a la red 

de paralelos y meridianos del globo 

terráqueo. 

   La topografía reflejada en valores de     

isohipsas constituye el modelado              

hipsométrico de rigor científico al regirse por 

valores métricos y equidistancias estandariza-

das y apropiadas a los diferentes relieves 

existentes en la realidad geográfica. 

   Los signos y los símbolos cartográficos  

como, asimismo las viñetas, provienen en 

todos los casos de un inventario reglamen-

tado, convencional, consensuado, objetivo, 

universalmente aceptado por la mayoría de 

los países del mundo. Los signos cartográficos 

ínsitos en la cartografía topográfica oficial se 

ajustan al reglamento mencionado en el  

segundo parágrafo. 

   La proyección Gauss Krüger es un sistema de 

coordenadas que se utiliza para la confección 

de las cartas topográficas y se basa en un 

método cartográfico absolutamente objetivo 

dado que es producto de cálculos              

matemáticos puros. (PASO VIOLA, 2012).  

   Por lo tanto se puede aseverar que estamos 

ante la presencia de elementos cartográficos 

que responden a verdades objetivas,        

ingénitas, universales, imperecederas e 

inmutables. 

   Una de las cualidades que poseen las cartas 

topográficas argentinas es que se han      

confeccionado con un grado de objetividad 

descollante. Desde la carta 1:50 000 “Lanús” 

cuyos levantamientos datan de principios del 

siglo XX hasta las últimas relevadas hace unos 

30 años, durante la década del ’80, han   

participado varios miles de actores cartográ-

ficos entre topógrafos, ingenieros, geógrafos, 

cartógrafos, revisores, supervisores,         

dibujantes, grabadores,  linotipistas,  técnicos  
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en mascarajes, fotocromistas, aerofotogrametristas, técnicos restituidores, etc. 

   Para la confección de una carta se demoraba varios meses en campañas de relevamientos y otros tantos en el complejo procesamiento de 

los datos e informaciones recopiladas. 

   El avance gradual de confección requería de varias decenas de actores ejecutores y todas las tareas emprendidas estaban normatizadas por 

el Reglamento de Signos Cartográficos del Instituto Geográfico Nacional (ex Instituto Geográfico Militar) lo que le confería objetividad  

científica a la carta producida. 

   Las cartas topográficas eran el resultado de los levantamientos y se elaboraba una nutrida memoria donde se describían minuciosamente 

todos los datos recopilados y la información geográfica de la parcela previamente elegida para relevar el terreno. 

   El sistema de labor desarrollado para la confección de la carta exhibía el carácter objetivo que las distinguía de las demás piezas cartográfi-

cas existentes. 

   Por el grado de complejidad de cada documento analizado es posible aseverar que a escala más chica, mayor es la posibilidad de detectar 

subjetividad en el producto final. Cuando se trata de un solo autor es difícil evitarla. En correspondencia con este aserto, es posible detectar 

errores tanto involuntarios como intencionales. No se trata de licencias cartográficas, sino de omisiones o fallas incluidas a propósito, en 

mapas de regular escala, con el fin de detectar plagios o copias muy similares de piezas cartográficas de entidades especializadas. Estos   

errores adrede surgen a partir del bautismo personal en topónimos de escasa envergadura. 

Algunas relaciones entre los SIG y la Cartografía Digital 

   Las posibilidades de desarrollar los SIG alimentados por piezas cartográficas de origen digital son cada vez mayores.  

   La Cartografía Digital ha tomado gran impulso en Argentina desde fines del Siglo XX con excelentes programas de diseño y sus bondades 

han quedado de manifiesto, entre otros avances, en la complementariedad lograda con la integración de la carta topográfica y la carta 

imagen para revalorizar a la carta digital y los SIG.  

   Los SIG son el apoyo computacional que habilita la incorporación de todos los datos del territorio, como: modelos digitales del relieve, 

mapas de suelos, datos climáticos, hìdricos, de población, etc., con el objeto que se integren a una proyección y escala común, permitiendo 

analizar y diagnosticar áreas de interés y confeccionar mapas generales y mapas temáticos. (BUZAI, 2008). Incorpora información a las bases 

de datos espaciales.y aporta estadística espacial. Asimismo construye modelos de representación que son volcados a los SIG. Un modelo es 

un programa de análisis de una comarca, ya sea urbana o rural, que permite reproducir las condiciones de determinados hechos geográficos, 

eventos o fenómenos del área y tomar decisiones para llevar a cabo modificaciones en ese paisaje. 

   Los atlas que en las últimas décadas en Argentina se realizaron con programas Adobe Illustrator, varios de los cuales corresponden a los 

publicados por UNLu en 2001 y 2002. (BUZAI, 2001 y 2002). 
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Reflexio n Mapa y SIG: medio siglo para un reencuentro 
…o del mito a un gran triunfo 

L 
os Sistemas de Información Geográfi-

ca cumplen hoy sus primeros 50 años 

de vida, tomando 1966 como fecha 

simbólica de su nacimiento la puesta en 

marcha del Canadian Geographic Information 

System (CGIS) de la mano de Roger           

Tomlinsom y los trabajos de Howard Fisher en 

el Laboratory for Computer Graphics and 

Spatial Analysis (LCG) de la Harvard           

University. 

   Con medio siglo de perspectiva podemos 

esbozar hoy esta modesta y breve evocación 

de lo que fue una larga y sinuosa travesía, con 

una infancia mítica y legendaria que llevaría al 

fin a una revolución sin precedentes en torno 

al conocimiento y la gestión del territorio. 

   En su anunciada presentación inicial, el 

proyecto fue, desde luego, altamente valora-

do en ámbitos científicos y profesionales 

como un avance realmente trascendente 

propiciado por las nuevas tecnologías      

digitales y, poco tiempo después, magnificado 

y fuertemente publicitado a los cuatro vientos 

por grandes compañías productoras de    

software, dándolo a conocer como una    

herramienta  imprescindible  dirigida  a  todo 

Josep Maria Rabella i Vives 
Licenciado en Geografí a e Historia 
Doctor en Geografí a 
Profesor de Cartografí a y SIG 
Universidad de Barcelona 
Barcelona, Catalunya (Espan a)  

“...los análisis y estudios de cruces e interrelación de fenómenos 
territoriales, que siguen requiriendo cartografía, ya no se obtienen 
de forma intuitiva y aproximada mediante el simple examen per-
ceptivo visual del mapa, sino de forma precisa y matemática medi-
ante las innovadoras y específicas herramientas digitales del SIG. ” 

tipo de empresas y administraciones. 

   La historia nos cuenta también como, muy 

pronto, los primeros pasos comerciales desti-

nados a difundir y explicar al mundo las 

ventajas del invento consistieron en exponer, 

con todo lujo de recursos, ejemplos vistosos y 

deslumbrantes de interesantes aplicaciones 

visualizadas siempre con gráficos y trabajos 

cartografiados, que compartieron protagonis-

mo en el tiempo con la aparición, también 

sonada y generosamente anunciada, de   

numerosos programas informáticos destina-

dos a confeccionar ventajosamente mapas 

temáticos. Esta coincidencia, junto a la    

notable dificultad de explicar de forma    

sencilla la complejidad de manejos y         

funciones que debía contemplar el SIG, fijó 

entre el gran público la idea, mal esbozada y 

simplificada, de que la innovación iba “de 

mapas”, y la misma propaganda, siempre tan 

atractiva, exultante y cartográfica, transmitió 

a veces de forma confusa el mensaje del SIG 

como un nuevo camino para elaborar y editar 

mapas; eso sí, con extraordinarias ventajas y 

mejoras respecto a los habituales y complica-

dos métodos vigentes analógicos de edición 

cartográfica, fruto a la vez de su particular y 

anterior revolución mediante laboriosos y 

caros procesos de laboratorio fotográfico. 

   Por otra parte, frente a la eficacia de la 

omnipresente propaganda, el elevado coste 

de los programas y, todavía más, la desalen-

tadora complejidad de su intrincado uso por 

parte de los inexpertos enfriaban, de golpe, 

las ilusionantes expectativas creadas. Por 

añadidura, los comienzos del SIG (y también 

de la cartografía digital) coincidieron a su vez 

con una etapa relativamente temprana del 

desarrollo de la propia informática, cuando el 

trabajo con ordenador resultaba bastante 

árido, tedioso e inseguro, las prestaciones de 

las máquinas (procesador, memorias,       

pantalla…) eran muy limitadas y el coste 

económico de los equipos demasiado elevado 

de acorde con la comercialización de una 

auténtica novedad del mercado. 

   Vistos desde la actualidad, los cambios 

técnicos llegaron con relativa rapidez, pero su 

difusión, la adaptación a los usuarios y el 

aprendizaje de las nuevas habilidades impre-

scindibles para el innovador trabajo digital 

nunca siguieron un proceso sencillo, lineal ni 

racional didácticamente hablando. De esta 

manera, el conjunto de dificultades aparecía 

casi insuperable y la desorientación persis-

tente fue configurando una visión mítica del 

SIG, como un milagro indiscutible, deseado y 

largamente esperado, imaginado lleno de 

posibilidades incluso ingenuamente exagera-

das, pero poco viable y rentable en la realidad 

y extremadamente difícil de alcanzar por 

aquel entonces. 
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   En cualquier caso, la elección de un determinado programa junto a la adquisición de un potente equipo informático se convirtió en la deci-

sión más anhelada y relevante del momento, repitiéndose en muchos casos el error de empresas e instituciones que apostaron por “adquirir” 

un SIG, con un gran esfuerzo económico aplicado a algo que no llegó a funcionar jamás. Al fin, las dificultades más limitadoras resultaron ser 

otras: la carencia de todo tipo de bases cartográficas debidamente digitalizadas, la escasez de datos consistentes y georeferenciados, la  

inexistencia de un proyecto sólido con objetivos a largo plazo y decididamente apoyado por los directivos y, sobre todo, la ausencia crónica 

de personal debidamente especializado. Las facilidades de integración e interoperabilidad de programas, formatos y fuentes de información, 

la posibilidad de incorporar datos procesados procedentes de imágenes digitales espaciales, la disponibilidad de sistemas de posicionamiento 

global, el uso de drones o las informaciones en tiempo real deberían esperar aun para más adelante.    

   Pero pese a todo el sinfín de dificultades, la trascendencia profetizada del invento fue tan ampliamente aceptada que, incluso en los peores 

momentos, surgieron confrontaciones corporativas entre distintos grupos profesionales interesados en su apropiación, mediante curiosas 

batallas como la de si la denominación más adecuada sería la de información geográfica, beneficiosa para los geógrafos, o información    

territorial, más acorde para ingenieros biólogos y topógrafos. Simultáneamente, en los ambientes universitarios y laborables habitualmente 

competitivos y con luchas por el poder, catedráticos y profesionales de edad y bien situados en la jerarquía intuyeron en las nuevas 

tecnologías de altas exigencias y desconocidas habilidades una seria amenaza para ellos y el gran peligro de ser superados o incluso         

substituidos por jóvenes especialistas a los que, con frecuencia, se apresuraron a calificar de tecnócratas ideológicamente no compro-

metidos.  

   Mientras, más allá de los avatares del accidentado proceso y debido, seguramente, al esfuerzo que sus creadores tuvieron que concentrar 

en temas de programación y en innovadores dispositivos electrónicos y digitales, el factor más sorprendentemente negativo de aquellos 

tiempos fue la considerable desconexión epistemológica inicial (o el simple desconocimiento) de la sólida tradición cartográfica, cuando 

justamente el mapa –ahora  digital–  debía ser la base de los análisis y operaciones a realizar. Y en efecto, algunos de los conceptos verdade-

ramente básicos e intelectualmente determinantes del mapa, como son su generalización cartográfica y la interesante relación con el      

concepto central de escala, resolución (estructural y de pantalla) o la innovadora herramienta zoom, aparecieron poco asumidos o mal   

resueltos en el nuevo quehacer digital. Tampoco faltó el uso equivocado de determinadas técnicas universales y consolidadas de la          

cartografía temática como las isopléticas, coropléticas y muchas otras, con sus ya estudiadas y archiconocidas problemáticas estadísticas y 

perceptivas. 

   Significativamente, la misma terminología, con su autoridad tan indicativa de la univocidad y madurez intelectual de una ciencia, fue en la 

práctica ignorada para la cartografía, y se improvisaron nuevos y advenedizos vocablos descolocados, aún más, por lamentables traducciones 

por parte de los agentes comerciales proveedores del software, mostrando un desconocimiento penoso de las ciencias de la Tierra y el    

territorio. Hablar de “paletas” o “rampas” para referirse a simbologías con gamas e intervalos ordenados en valores o leyendas de tonos y 

tramas de intención evocadora, parece tan improcedente como ignorar, por ejemplo, la designación del carácter puntual, lineal o superficial 

de la implantación de los símbolos, las propiedades perceptivas de las llamadas variables visuales, la continuidad y discontinuidades de las 

informaciones junto a sus propiedades estadísticas, o el léxico para el buen uso de la tipografía sobre el mapa o la maquetación. No contar 

con aportaciones tan prestigiosas y universalmente aceptadas como, por citar solo tres ejemplos, las de Jacques Bertin (semiótica gráfica), 

Arthur H. Robinson (elementos cartográficos) o Cynthia A. Brewer (uso del color), en sus respectivas especialidades, comportó incomprensi-

blemente malograr, por simple ignorancia, un legado profesional e intelectual de solidez indiscutible. Resumiendo, el imperdonable olvido de 

la función comunicativa esencial del mapa con el que trabaja siempre el SIG, el desconocimiento de los conceptos y la terminología del    

lenguaje visual y de la teoría de la comunicación como el nuevo y valioso entorno de la cartografía constituyó seguramente uno de los errores 

más lamentables del momento, que los creadores de programas y los editores de mapas en internet deberían todavía subsanar hoy de   

inmediato y para el futuro. Solo alguna gran empresa norteamericana inició, hace ya tiempo, notables esfuerzos en la mejora en estos     

aspectos. 

   Pese a todo lo expuesto, transcurrido medio siglo, las mejoras informáticas y el continuo desarrollo y la utilización masiva de la metodología 

SIG han llevado inexorablemente a su definitiva desmitificación y, por cierto, no con menos valores de los profetizados, aunque algunos tal 

vez distintos. Y su contexto natural ha sido, como no, el cartográfico, hasta el extremo de haber modificado o substituido con ventajas     

algunas de les funciones básicas y tradicionales del propio mapa de antaño: guardar las informaciones localizadas en el limitado y vulnerable 

espacio de una hoja, por ejemplo, ya no es ahora misión del mapa; hoy el mapa, liberado de su antigua función almacenadora, puede en 

cambio reforzar incluso con nuevos recursos electrónicos su eficacia comunicativa. Las informaciones, por su parte, debidamente georeferen-

ciadas, ordenadas y sistematizadas se almacenan en bases de datos del SIG, fáciles de explotar y de capacidad literalmente ilimitada, y solo se 

cartografía selectivamente sobre el mapa lo que se necesita en cada ocasión para poderlo comunicar. Mientras, los análisis y estudios de 

cruces e interrelación de fenómenos territoriales, que siguen requiriendo cartografía, ya no se obtienen de forma intuitiva y aproximada 

mediante el simple examen perceptivo visual del mapa, sino de forma precisa y matemática mediante las innovadoras y específicas          

herramientas digitales del SIG.   

   El éxito rotundo del SIG ha repercutido incluso, y valga la paradoja, en el uso del mismo acrónimo (GIS en inglés), que no se ha extendido 

definitivamente en la calle como creímos que iba a ocurrir, seguramente por innecesario: la nueva metodología se sabe hoy insustituible y su 

uso se da por supuesto en cualquier estudio extenso del territorio o en la gestión de cualquier tema territorial. De igual manera se omitió 

siempre, por obvio, acompañar SIG del adjetivo digital.  

 

www.gesig-proeg.com.ar   
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Reflexio n 
   Las nuevas metodologías basadas en sistemas de informaciones geográficas (en minúsculas una vez 

obtenido ya su uso generalizado?) se hallan por fin implantadas y en un estadio de pleno desarrollo (sin 

que ello permita pensar que su evolución haya finalizado) y la diversidad de programas, formatos y carac-

terísticas, sin olvidar la creciente oferta de programación libre y abierta, hacen pensar que no requerirán 

en el futuro más pregones ni proclamas. Tan solo en determinados medios académicos obstinadamente 

alejados de la profesionalización, sobre todo entre los geográficos no anglosajones, se desaprovechó o no 

se supo propiciar suficientemente a su tiempo esta visión sistémica en sus estudios, y fueron los propios 

licenciados quienes debieron suplir su aprendizaje, tarde y por su cuenta, con un sobreesfuerzo personal 

para poder así aplicar y aprovechar sus conocimientos incorporándolos a la investigación o al quehacer 

laboral. 

   Trabajar mediante sistemas de información geográfica supone, al fin, regirse por una nueva metodología, 

basada en modelos cartográficos de representación y hecha posible por tecnologías digitales. Y su inexcu-

sable aplicación ha abierto, hoy ya nadie lo duda, unas perspectivas, impensables hasta hace pocos años, 

al estudio y a la gestión eficaz del territorio y de cualquier fenómeno relacionado con él. Con todo, 

ninguna metodología supone nunca la panacea. La calidad y consistencia de la información, el enfoque y 

rigor de los objetivos del proyecto, los criterios seguidos en cada paso y, sobre todo, el nivel intelectual y la 

calidad humana de sus creadores y usuarios continúan representando las piezas clave en cualquier pro-

ceso. La disponibilidad de potentes herramientas y la aplicación de sofisticados métodos no substituirán 

nunca el factor humano, mientras la participación de personal intelectualmente mal formado, inexperto, 

sin criterio o con poca responsabilidad seguirá constituyendo, como ocurrió siempre, la primera causa de 

fracaso y desastre. Desde luego no es lo mismo divulgar que vulgarizar, y hoy cabe constatar que, por 

desgracia cada vez más, los mejores avances técnicos suelen facilitar hasta el extremo la frivolidad y la 

banalización de cualquier creación humana, como puede ser publicar un simple mapa o tomar una     

trascendente decisión urbanística. En el frecuentemente pretencioso contexto actual de internet y la 

modernidad digital, la primera lección para todo ser humano debiera ser la duda como método, junto a la 

modestia y el reconocimiento de, por lo menos, algunas de las propias limitaciones. Y, por supuesto, este 

no fue nunca un tema estrictamente tecnológico… 
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Cartography in the Twentieth 
Century 

Edited by Mark Monmonier 
 

   Los mapas nos dicen mucho más que simplemente como llegar de 

un lugar a otro. Como una de las formas más antiguas de la comunica-

ción humana, expresan las muchas maneras en que intentamos com-

prender el mundo. Durante más de treinta años el Proyecto de Histo-

ria de la Cartografía ha trazado el curso académico de la Cartografía. 

De las fotografías aéreas a Internet, las tecnologías del siglo XX trans-

formaron tanto la producción como el consumo de los mapas. El volu-

men 6 de la serie Historia de la Cartografía abarca este siglo crucial, en 

el que la cartografía se convirtió en una herramienta importante para 

hacer frente a la complejidad, organizar el conocimiento e influir en la 

opinión pública en todas las partes del mundo en todos los niveles de 

la sociedad. El primer volumen de la serie de larga duración que se 

organiza en formato enciclopédico incluye artículos que van desde 

cortos fragmentos de personas e instituciones clave hasta múltiples 

entradas sobre temas tan amplios como cartografía topográfica, ma-

peo militar realizado por las principales potencias y mapas de rutas. 

Este volumen definitivo es un trabajo de referencia del primer curso 

para todos los que estudian y aman los mapas. 

 

   El proyecto de Historia de la Cartografía se realiza en la Universidad 

de Wisconsin-Madison es publicado por The Chicago University Press.  

 

   El director del proyecto en Wisconsin es Matthew Edney y el editor 

del Volumen 6 es Mark Monmonier de Syracuse University. 

 

Fuente: https://www.geography.wisc.edu/histcart/  

 

Editorial: http://press.uchicago.edu/ucp/books/book/chicago/H/

bo4149962.html  



Dr.  Gustavo D. Buzai 

Director del Instituto de 
Investigaciones Geográficas 
(INIGEO) de la Universidad 
Nacional de Luján y del  
GESIG. 

L 
a escuela jónica fundada en Mileto en el S.VI a.C. realiza el primer intento de 

dar respuesta a la naturaleza con argumentos separados del mito y la 

epopeya. Sus principales exponentes fueron Tales (625 a 647 a.C.),            

Anaximandro (610 a 547 a.C.) y Anaximenes (590 a 524 a.C.), quienes consideran 

necesario incorporar el lenguaje matemático y geométrico en favor del análisis racio-

nal de la realidad constituyendo las primeras formas del pensamiento científico. Con 

base en esta forma de construcción de conocimientos se realiza el primer mapa del 

mundo realizado por Anaximandro, quien se considera posteriormente como el pri-

mer cartógrafo al publicarlo en su libro sobre la naturaleza. Si bien este libro no     

sobrevivió hasta nuestros días se encuentran referencias a su contenido a través de 

citas realizadas por autores interesados en cuestiones geográficas. El objetivo de este 

proyecto es abordar aspectos del mapa de Anaximandro en sus vínculos epistemoló-

gicos con los orígenes más lejanos de la Geografía Cuantitativa. Se analizan sus      

alcances de su perspectiva cosmológica y geográfica, tanto conceptuales como 

metodológicas. 

Proyecto de Asignatura (PDA) 

Asignatura: Epistemología de la Geografía 

Carrera: Licenciatura en Geografía, Universidad Nacional de Luján 

Institucional: Grupo de investigación Sistemas de Información Geográfica en       

Arqueología, Paleontología e Historia (SIGAPH) / Programa de Docencia e                

Investigación en Sistemas de Información Geográfica (PRODISIG) / Instituto de       

Investigaciones Geográfica (INIGEO) / Universidad Nacional de Luján. 

Mapa de tapa: Modelo del mapa de Anaximandro. Resultado del proyecto  

realizando la máxima simplificación del mapa de Hecateo  

publicado por Herrmann (1931) y la incorporación de elementos utilizados en la    

construcción de Cuprie (2011). 

Herrmann, A. 1931. Die Erdkarte der Urbibel. Kommisionsverlag von Georg  

Westermann. Braunschweig. 

Cuprie, D.L. 2011. Heaven and Earth in Ancient Greek Cosmology.  

Springer. New York.  

 

Cuestiones epistemolo gicas I: el mapa de 
Anaximandro 
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E 
sta sección busca dar a conocer aquellos proyectos de investigación 

finalizados o en desarrollo en las diferentes Universidades y organis-

mos que forman parte de la Red GESIG, en esta oportunidad se    

presenta el proyecto de investigación desarrollado en el Grupo de investigación 

Sistemas de Información Geográfica en Arqueología, Paleontología e Historia 

(SIGAPH) / Programa de Docencia e Investigación en Sistemas de Información 

Geográfica (PRODISIG) del Instituto de Investigaciones Geográficas (INIGEO) 

de la Universidad Nacional de Luján, Argentina. 

Proyectos 
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XVI CONFERENCIA IBEROAMERICANA DE 

SISTEMAS DE INFORMACIÓN GEOGRÁFICA 

(CONFIBSIG) 

Fecha: Del 27 al 29 de Septiembre de 2017 

Sede: Universidad del Azuay Vicerrectorado 

de Investigaciones – Instituto de Estudios de 

Régimen Seccional del Ecuador - IERSE Ciudad 

de Cuenca - Ecuador 

Información: 

http://gis.uazuay.edu.ec/confibsig/index.php  

14TH INTERNATIONAL CONFERENCE ON URBAN HEALTH 

Health Equity: The New Urban Agenda and Sustainable Development 

Goals 

26-29 September 2017 | Coimbra, Portugal 

Información: 

http://www.icuh2017.org/  
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